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No se'devuelven los originales que senos 
remitan para ¿m inserción, respondiendo do 
folie 5 sus autores. 
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Para suscripciones, anunciosy encargos d i ­

rigirse á la Administración. 
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Crónica local 
Confusión de lenguas 

Si no supiéramos perfectamente á que 
atenernos respecto á las personas y suce­
sos que vienen desarrollándose, era cosa 
de volvernos locos para averiguar el carác­
ter ó título del candidato que aspira á dar­
nos la completa ̂ felicidad; pues mientras 
él en su manifiesto y en su perorata del 
domingo se llamó Católico, y como tal pi­
de los votos á los electores, los periódicos 
de esta localidad, que lo jalean, lo presen­
tan como solidario, ó como agrario, mien­
tras que Alcalá Martín, en España Nue­
va, dice que es reaccionario, y la procla­
ma republicana, monárquico indefinido. 

¿Saben, pues, los lectores á qué carta 
han de quedarse? ¿Por qué tirios y troya-
nos, devotos y ácratas, no se ponen de 
acuerdo con D. Rafael Carvajal para saber 
quién es y á dónde vá en el terreno polí­
tico-religioso? 

Para que el enigma sea mayor, hasta 
Pensamiento Católicolae incomoda con 
nosotros, porque nos hemos permitido dar 
la noticia de que dos de sus redactojes 
habían acompañado á los excursionistas 
al Palacio Episcopal, como si dijésemos 
algo inexacto ó pecaminoso, cuando el 
mismo interesado se encarga de confirmar 
la versión con muchos más detalles que 
nosotros. 

Mientras se aclaran estas confusiones y 
Pensamiento nos deleita con su reperto­
rio de frases toreras, vamos anotar algu­
nos hechos para luego deducir las conse­
cuencias. 

Tratándose de un candidato, que, como 
Carvajal, se presenta al distrito con el le­
ma de católico, parecía lógico que en los 
periódicos católicos apareciesen las rese­
ñas de los actos que aquí se realizasen pa­
ra sacar á flote esa candidatura. 

Pues, no señor. E l Liberal y España 
Nueva, dos periódicos de la Corte, mani­
fiestamente anticatólicos ambos, defenso­
res de Ferrer y sus doctrinas y uno de 
ellos de tendencias anarquistas y en cuyas 
columnas se recibe cual buzón sin fondo 
cuanto tienda a destruir la religión y des­
prestigiar y calumniar á sus ministros, y 
cuanto sirva para demoler la sociedad, 
esos dos periódicos, repetimos, son los en­
cargados de recoger y ensalzar los triunfos 
de Carvajal, candidato católico, de pintar­
le recorriendo el distrito en medio de ova­
ciones delirantes, cuando todos sabemos 
que no salió de Mondoñedo, donde puede 
entregarse á toda clase de meditaciones, 
con entero sosiego, pues nadie perturba su 

soledad.... <de dos en compañía». 
Y, rara coincidencia; al mismo tiempo 

que los dos periódicos locales Mondoñe­
do y Pensamiento aparecen después del 
mitin del domingo, repletos de injurias y 
molestias para el Sr. Montero Ríos y su 
familia y para sus amigos en este distrito, 
y cuajados de elogios para los oradores 
que en aquel han figurado, se reparto ^.s-
paña Nueva con un artículo de Alcalá 
Martín, uno de dichos oradores, en que se 
dicen contra el Sr. Montero Ríos y contra 
el limo. Sr. Obiápo de esta diócesis las 
mayores groserías y los insultos más soe­
ces, y todo porque el Sr. D. Juan José So-
lís es ámigo de aquel respetable é ilustre 
hombre público, y porque no ordena al 
clero que vote la candidatura del Sr. Car­
vajal, que es «reaccionario». 

¿Han visto Vdes. mayor contrasentido, 
un periódico sectario atacando furiosamen­
te á un Príncipe de la Iglesia, porque no 
se mete á electorero en pró de un candi­
dato reaccionario? 

¿No tendría nuestro estimado vecino. 
Pensamiento Católico, la amabilidad de 
explicarnos esta paradoja, y, con su com­
petencia sobre la materia, ilustrarnos có­
mo puede un católico vivir en íntimo con­
sorcio con ácratas y sectarios? 

Los republicanos 
E l miércoles último repartióse profu­

samente una hoja dedicada á los elec­
tores de este distrito por D. Cándido 
Carreiras, en nombre de la Comisión 
republicana, aconsejando se vote la 
candidatura de D. Alfredo Vicenti,, ga­
llego distinguido, director de «El Libe­
ral» y «republicano de corazón*. 

Hace mucho tiempo que las gentes 
están muy al 'tanto de lo que son esos > 
corazones ante el trust periodístico.: 
Unos órganos que marchan al compás • 
de la batuta que empuña la Gerencia. ! 

Y en cuanto á la suflama d«l Sr. Ca­
rreiras hemos de decir que á quien más 
ha sorprendido ha sido á los repüblica-
nos. • 

A dos de los más significados hemos 
oido decir que nada supieran de la pro­
clama de nuestro apreciable convecino 
Sr. Carreiras hasta que fuera repartida. 

Por tal motivo uno de aquellos califi­
có la conducta del citado maestro sastre 
de antidemocrática y otro dijo que la su­
flama era clerical y que el Sr. Carreiras 
estaba evocado á claudicar. 

No tanto, pero celebraríamos* ver al 
Sr. Carreiras en el Buen camino. 

Rectificación 
Nos encarecen varios miembros de la 

Junta directiva de la Sociedad de Obre­
ros que desmintamos la noticia dada por 
el periódico local «Mondoñedo» en su 
número de 3 del actual, respecto á la 
baja en aquella entidad, como socio 
protector, de nuestro querido amigo Don 
Ávelino Montero. 

No solo es inexacto—-dicen—que se 
haya acordado tal baja, sinó que es fal­
so el motivo en que, según dicho perió­
dico, se funda, pues D. Avelino Monte­
ro ha satisfecho el importe de los reci­

bos siempre que se le enviaron al cobro, 
y si ahora hay algunos en descubierto, 
es culpa exclusiva do los encangados de 
hacerlos efectivos. 

No nos extraña la actitud de ese pe­
riódico, ansioso de buscar motivos para 
molestar á nuestro amigo, aunque vaya 
á dar por contragolpe á la Sociedad de 
Obreros; p'ero tampoco debe sorprender 
esta conducta á la' misma Sociedad, cu­
yos miembros fueron calificados de «ká-
bilas» por dicho periódico, que no per­
donó medio, además, de mermar la sus­
cripción. 

Demasiada sabemos los derroteros 
por donde se quiere empujar á.la Socie­
dad; pero afortunadamente reina en ella 
el buen sentido de no secundar pasio­
nes locales y de bandería, que serían su 
peor enemigo. 

Los redentores 
E l lunes último recibió el Sr. Alcal­

de de estja Ciudad un telegrama del Je­
fe superior de. policía, en Madrid, ror 
gándole notificase á D, Alfonso Alcalá 
Martin, «escribiente de la Sección de 
Vigilancia»^ que, de no salir en el pri­
mer tren á incorporarse á su destino, 
pasaría el tanto de culpa á los Tribuna­
les, por abandono. 

Ya saben nuestros abonados que el 
Sr. Alcalá Martin ha sido uno de los 
más vibrantes y enérgicos oradores (va­
mos al decir) que acompañó al nuevo 
regenerador y candidato católico, Don 
Kafael Carvajal; con lo cual se demues­
tra que una cosa es predicar contfá el 
caciquismo y1 otra cosa es vivir de los 
destinos que dan los caciques, y dedi­
carse kjuergas políticas, mientrar otrOs 
trabajan, y cumplen con sus deberes. 

Y viene igualmente a demostrar con 
cuanta razón decía el Sr. Carvajal, que 
para otra vez traería de compañerosj ó 
de auxiliares, «personas de más conte­
nido social». Porque aunque el joven 
Alcalá Martin posea condiciones orato­
rias que envidiaría Demóstenes, y ten­
ga tanto fuego en su boca que no le per­
mitió dejar de fumar mientras se diri­
gió al público en "el mitin de los Reme­
dios, y tanto frío en la mano derecha 
que no la sacó del bolsillo del pantalón 
durante igual tiempo, la verdad es que 
un chico de veintidós años y escribien­
te de la Sección de Vigilancia—desti­
no esencialmente político y por lo tanto 
caciquil, según los propios cosecheros-
carece en absoluto de autoridad para 
hablar de redención, de cacicazgos y de 
tantos lugares comunes, que'para salir 
del paso no faltan en el último de los 
bagajes literarios, aunque se disponga 
de ¡¡45!! periódicos, como, modestamen­
te, participó al auditorio el jóven Alca­
lá»* V » * * 
• Ya ven; Vdes.^por tanto: que "clase de 

redentores nos van saliendo, sin pedir­
los ni merecerlos. 

Proclamación 
de candidatos 

La Junta provincial del Censo ha hecho 
proclamación de Candidatos para las elec­
ciones de diputados á Cortés en favor de 
nuestros amigos D. Alejo Barja Alonso, 

D. José Gigarrán Cotilla, D. Hermenegildo 
Mancebo, D. José Antonio Cotilla, D. José 
Pérez Gómez y D. Constantino Sánchez 
que podrán ejercitar los derechos que en 
tal concepto les otorga la vigente Ley 
electoral. 

Nuevo Gobernador civil 
L& «Gaceta de Madrid» del día 1,° del 

corriente publica1 los Reales decretos ad­
mitiendo la dimisión del cargo de Gober­
nador,civil de la provincia de Lugo á don 
Cesáreo Dueñas, y nombrando para el pro­
pio cargo á D. Evasio Rodríguez Blanco. 

De viaje 
Hemos tenido el gusto de saludar al 

nuevo diputado por la Circunscripción de 
«Lugo,: nuestro querido amigo D. José Soto 
Reguera, que después de pasar dos días 
en Lorenzana y en esta Ciudad, visitando 
la explotación del Tronceda. se dirigió á 
la capital de la provincia, de donde parti­
rá seguidamente á Madrid. 

Deseámosle feliz viaje. 
—Teniendo que salir para Meliíla con su 

regimiento nuestro amigo el distinguido 
capitán de Infantería D. Pascual Bermú-
dez, hemos tenido el gusto de verle unos 
días en esta ciudad, á la que vino con ob­
jeto de despedirse de su familia y de sus 
amigos. 

Le deseamos mil felicidades. 
—Saludamos afectuosamente á nuestro 

respetable amigo el Sr. D. Patricio del Sei-
jo, que después de una temporada de au­
sencia, se halla nuevamente entre nos­
otros. 

Sin intervención 
Como hablamos anunciado, el candi­

dato D. Rafael Carvajal no tiene inter­
vención más que en seis ó siete seccio­
nes de las veintitantas, de que se com­
pone el distrito. 

Con este dato puede juzgarse dé la 
seriedad de la lucha y de las consecuen­
cias que forzosamente ha de tener para 
los redentores. 

Estaba previsto. 

Desde Lorenzana 
Sr. Director de LA VOZ. 
Ayer hemos tenido el alto honor de 

recibir la visita del nuevo candidato, 
D. Rafael Carvajal. 

Llegó con Gavin y Cánovas Cervantes 
á la hora de medio día y pasó desaper­
cibido porque ni le esperó una sola per­
sona del distrito, ni nadie podía presu­
mir que quien viene ofreciendo, poco 
menos qua la luna, viajase en el carrito 
que se titula «Algodonero», destinado 
á transporte de legumbres y bultos. 

Recordábase á este propósito la festi­
va poesía del inolvidable Chao, cuando 
el labriego socarrón, después de oir las 
portentosas descripciones del militar, y 
el elogio de sus riquezas, decía: 

«Será, meu Señor, será 
Rey da térra é dos nubrados; 
Pro, vaya; pés degresados 
E vir d'a pé.,..» 

Y se parodiaba elogiando la modestia 
del candidato que pudiendo y ofreciendo 
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hacernos ricos y fuertes á todos, se em­
barca en modesto vehículo destinado á 
conducir pacas de algodón. 

A las cuatro de la tarde dió comienzo 
el mitin,en el que hicieron uso de la pa­
labra los tres Sres. indicados y otro de 
la Sociedad de labradores de Kiotcrto, 
á quien Dios no llama por este camino. 

Carvajal repitió, como Cánovas, los 
tópicos del caciquismo, que Ydes. oyeron 
en Mondoñedo, y aseguró que en la ve­
nidera lucha sería diputado. 

Un curioso preguntó por dónde, y no 
he oído la respuesta. 

Gavín habló de loe abonos químicos, 
para abominar de los comerciantes del 
país, que dan arena y cal por aquellos, y 
añadió que la Sociedad de Kiotorto los 
traía por toneladas. 

Ha sido una novedad muy grande en 
una zona donde se gastan abonas quími­
cos por miles de sacos. 

Duró el acto poco más de media hora 
sin incidente digno de notarse. 

Aquí no tiene, según me informan, 
intervención el contrincante del Sr. 
Montero Villegas. 

Lorenzana 5 de Mayo de 1910. 
E L COEBESPONSAL 

Boda 
E l 2 del corriente unieron su suerte 

ante los altares en el Castro de Oro (Al­
foz) nuestro querido amigo D. José Ma­
ría Canel Otero y la distinguida señori­
ta Aurora Mel y Mel. 

La boda se celebró en familia, bendi­
ciendo la unión el Catedrático y Secre­
tario del Seminario D. Manuel GI-. Seco. 

Deseamos á los novios felicidades sin 
cuento. 

La juerga electoral 
Nunca pudo ni podrá, como en la oca­

sión presente, adaptarse á la cosa pública 
el tan conocido y expresivo refrán que 
dice < según e o burro asi se lie fai a al-
harda>, que es lo mismo que si dijéramos 
según la importancia del enemigo, así se 
utilizan medios de defensa. 

Por eso los monteristas aún no han pe­
dido un voto, ni los de la casa de enfrente 
tampoco: aquéllos porque les basta anun­
ciar la juerga á última Lora, y éstos por­
que no tienen votos, ni bastante antipa­
triota despreocupación para solicitarlos, 

Y no puede constituir excepción la des­
agradable escena producida con un hon­
rado y prudente obrero de esta ciudad, por 
una perdona que se empeña en ser foraste­
ra toda su vida en nuestra ciudad. 

Y vamos á hablar del mitin del 1.° de 
este mes en el campo de la feria, después 
de terminada la feria de caballerías que 
en ese mismo día y en aquel mismo sitio 
se celebra todos los años. 

El Sr. Gabín, de Riotorto, presentó á los 
forasteros y también hizo el resumen de 
las peroratas...; es decir, fué la cabeza y 
la cola de la culebra de propaganda de 
quendas. 

Era escuchado con bastante benevolen­
cia el verbo agrario de Riotorto, Sr. Ga­
bín; pero al oirle decir y repetir que llega­
ra la hora del *resorgimiento*, nos pare­
ció excesiva benevolencia admitir lo de 
resorgir, ni aun dicho desde encima de 

una mesa en el Campo da Feira. 
El resorgidor Sr. Gabín trató de su 

persona en la segunda exhibición. 
Ese señor, siempre que hace el sacrificio 

de hablar, no puede pasar sin decirnos 
quien es y lo que es, todo lo que resulta 
bufo y un trabajo inútil y latoso, porque 
aquí todos nos conocemos. 

Ahora, desde que el anterior Sr. Juez 
de instrucción tuvo con el Sr. Gabín la 
exquisita consideración de instruir con­
tra él un solo sumario en vez de tres, 
aprovecha todas las exhibiciones y aun 
las ocasiones todas para afrentar y depri­
mir á íntegros y cultísimos funcionarios 
de la justicia, recurso necio de los que 
quieren aparentar lo que no son, y llenar 
con vaciedades huecos que no puede ocu­
par el talento, porque no lo hay. 

Es cantinela igual á la que los tiranos 
del resorgimiento emplean para hablar 
del caciquismo que nadie ve; pero lo que 
como caso raró se observa también entre 
nosotros es que jalee con gran fruición 
esos injustos ataques á los funcionarios 
del orden judicial, quien está en Mondo­
ñedo encargado del Ministerio fiscal, 

Al Sr, Gabín siguió en el uso de la pala­
bra un Sr, Cervantes, el cual se propuso 
tomarse á sí propio él pelo y lo consiguió. 

Después del Sr. Cervantes apareció, 
como cohete de silbato, encima de la me­
sa, un Sr. Alcalá Martin quien empezó íi-
ñendo tanto, tanto, tanto,., que terminó 
por apurar hasta las heces un pitillo de 
los de cuarenta y cinco céntimos. 

Creímos que de aquella boca iba á salir 
algo bueno y que aquel hombre era algo 
más que un fumador, pero nos hemos 
equivocado. 

Fué breve el Sr. Alcalá, y eso ya fué ser 
algo bueno. Nos enteró de que tenía 22 
años, dijo dos vaciedades acerca del trata­
do de París, habló mal del Sr. Montero 
Villegas, casi habló en contra de su amigo 
el Sr. Carvajal, calificó de insensato á un 
corresponsal que tiene aquí un diario co­
ruñés, llamó Coz de Mondoñedo á LA VOZ, 
dijo que disponía de 45 periódicos, se le 
terminó el pitillo y... no hubo más. 

Este señor Alcalá, redactor del periódi­
co ateo «España Nueva», que viene,pre-
sentando á un candidato católico, sabrá 
escribir muy bien, pero no sirve para ora­
dor. Además de redactor do «España Nue­
va» es el Sr. Alcalá ¡escribiente (como de­
cimos en otro lado) agregado á la Sección 
de Vigilancia en las oficinas de Policía de 
Madrid, 

Un hombre de 22 años, que dispone de 
46 periódicos (contando como cuenta con 
el nuestro para popularizarle), y que es 
ESCRIBIENTE de las oficinas de Policía en 
Madrid, no puede ser en manera alguna 
un hombre vulgar. 

Veintidós años de edad, contar con 46 
periódicos, ser republicano furibundo y 
mendigar de la monarquía y de los caci­
ques un destino de escribiente es... mucha 
cosa para una vez y para un hombre solo. 

[Rediez si lleva carrera brillante el señor 
Alcalá! 

¡Y qué honor tan grande ser ensalzado 
por un personaje de tanta talla! 

Desde que el Sr. Alcalá bajó de la mesa, 
á ella ha subido el candidato Sr. Carvajal. 

Empezó hablando reposadamente y nos 
enteró de que el Sr. Maura le había ofre­
cido con insistencia el acta de Diputado 
por el distrito de Valdeorras, y nos contó 
elSr. Carvajal que tantas veces como el 

Sr, Maura le había ofrecido aquella acta 
otras tantas ol Sr. Carvajal la había des­
preciado. 

Todos hemos creído al Sr, Carvajal, 
porque lo que le ocurre al Sr. Maura cuan­
do es Presidente del Consejo de Ministros, 
no tiene nombre. 

Busca hombres de fama para ser Dipu­
tados y ¡no los encuentra...! 

El verídico relato de lo ocurndo con el 
Sr. Carvajal lo demuestra. 

También hemos oido que el propio 
Sr. Maura, según manifestaciones del señor 
Carvajal, necesitara asesorarse de éste 
para saber á conciencia lo que le conve­
nía saber con relación á la semana san­
grienta de Barcelona. 

Supimos también que el Sr. Carvajal ha 
dicho que ejercía la profesión de abogado 
en Madrid, y consultando un librito en 
que figuran todos los abogados de la Cor­
te, hemos visto que el Sr. Carvajal ha te­
nido el honor de equivocarse, pues no lo 
hemos encontrado en las listas de aboga­
dos. 

Decimos esto para que se enorgullezcan 
los que en Mondoñedo lo han auxiliado 
para hacer ridicula exhibición de sus ren­
cores, ambiciones é impotencia. 

El Sr. Carvajal afirmó que alguien venía 
detras de él; se lo creímos... péro no pre­
sumíamos que fuese el Sr. Cambó, quien 
para Mondoñedo es como un Carvajal 
cualquiera. Nos dijo también que en otra 
elección saldría Diputado, á lo que le he­
mos dicho, respondiendo á impulsos del 
patriotismo, porque no es Mondoñedo un 
pueblo de parias, aunque tenga que sopor­
tar la existencia de dos pares de borregos, 
que no serís así. 

ElSr, Carvajal nos anunció que llega­
ría á interrumpir la paz de los hogares; á 
renglón seguido nos dijo que era católi­
co..., de ésto y do lo demás nadie levantó 
acta y... ahí va lodo. 

A los dos poriódicos locales, servidores 
más ó menos vergonzantes, de la juerga 
electoral, ya los diremos lo que son y lo 
que merecen; pero por ahora queremos 
no interrumpirles su preciadísima labor. 
Les hemos de decir, sin embargo, que 
cualquier empleado de Consumos tiene 
tanta personalidad y tanto derecho como 
ellos á intervenir en asuntos "de la índole 
del de que tratamos. 

No sabemos los miles de miles de al­
mas que asistieron al mitin, pero lo que 
sí podemos asegurar es que si de allí nos 
hubiésemos ausentado los amigos del se­
ñor Montero Villegas, no quedarían cin­
cuenta varones, dos docenas de chiquillos 
y unas cuantas mujeres, muchas de las 
cuales se reían, coreando los chistes de 
un par de paisanos, uno de los cuales lo 
menos que dijo fué que los paWents de­
bían haber sido criados de ciegos. 

Entre los que se hallaban en el campo 
de la Feria el día citado figuraba un tipo 
especial, del cual se decía con cierto mis­
terio que parecía ocultar algo lúgubre, que 
si el desconocido tipejo se apellidaba 
Carsi y se había casado en la provincia 
de Jaén. 

Ya veremos de darle á conocer y de en­
terar al Sr, Carvajal de quien sea el tal 
Carsi que le aplaudía. 

Compás de espera 
Va á ser de poca duración nuestra 

tardanza en contestar á »Pensamiento 

Católico», cuán conveniente sería que 
diese torno al entusiasmo de alguno de 
sus redactores, con el fin de que no se 
despeñasen y no se preparasen y no hi-
siesen planchas. 

Algún inconsciente protector de los 
que robaron por tres veces desde Sep­
tiembre á Enero el material eléctrico en 
los Remedios, debiera saber que la Elec­
tricista no cobra por el alumbrado que 
no luce, y no decimos más hoy al amigo 
de ciertos trasnochadores que quieren 
lámparas y demás material en el Campo 
de los Remedios durante las noches del 
invierno, para robar dicho material y 
hacer instalaciones en sus casas con el 
laudable fin de estafar á la Compañía 
de electricidad. 

Boy por el Coloma, ^ J , 
(De la R. Academia) 

3'50 en rústica. 
4'50 en tela. - W. Mancebo 
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EL GOPIETH DE 0HLLEY 
SCJ PASO POR 
C E R C A D E : : : 
: : L A T I E R R A 

Un folleto en rúst ica= 3 E E A L E S 

H MANCEBO 

L A V O Z D E M O N D O Ñ E D O 
Pepiódko semanal 

Se publica los sábados 


